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			contubernial (sustantivo): 1. Persona que comparte el mismo alojamiento. 2. Camarada.

			«La idea de Percy Prewitt como mi contubernio me provoca urticaria.»

			Del diccionario personal de Caroline Trent

			Hampshire, Inglaterra

			3 de julio de 1814

			Caroline Trent no había tenido la menor intención de disparar a Percival Prewitt, pero lo hizo, y a consecuencia del disparo él había muerto. O al menos eso creía ella, pues había la suficiente sangre para creerlo. Chorros de sangre bajaban por la pared y formaban charcos en el suelo, y la ropa de cama estaba manchada sin remedio. No sabía mucho de medicina, pero estaba segura de que una persona no podía perder tanta sangre y continuar viva.

			Pues sí que estaba en apuros.

			—¡Maldición! —masculló.

			Aunque era una dama de buena familia, no había recibido la educación que se habría esperado, por lo que a veces su lenguaje dejaba mucho que desear.

			—Estúpido —le dijo a Percy, aunque este estaba inconsciente en el suelo—. ¿Por qué tuviste que lanzarte sobre mí? ¿Por qué no pudiste dejarme en paz? Le dije a tu padre que no me casaría contigo. Le dije que no me casaría contigo ni aunque fueras el último idiota que quedara en Gran Bretaña.

			Golpeó el suelo con el pie por la frustración. ¿Por qué nunca le salían las palabras como ella quería? A pesar del silencio de Percy, que no resultaba sorprendente, añadió:

			—Lo que quiero decir es que eres un idiota, y que no me casaría contigo ni que fueras el último hombre que quedara en Gran Bretaña y, en fin, ¿por qué estoy hablando contigo? Estás muerto.

			Lanzó un gemido. ¿Qué demonios podía hacer? Oliver Prewitt, el padre de Percy, volvería a casa en dos horas, y no hacía falta haberse sacado un título en Oxford para saber que no se alegraría cuando encontrara a su hijo muerto en el suelo.

			—Tu padre también es un pesado —gruñó—. Todo esto es culpa de él. Si no se hubiera obsesionado con que atraparas a una heredera…

			Oliver Prewitt era su tutor, o al menos lo seguiría siendo durante las seis semanas que faltaban para que cumpliera los veintiún años. Desde el 14 de agosto de 1813, día en que cumplió los veinte, había contado los días que faltaban para llegar al 14 de agosto de 1814. Solo faltaban cuarenta y dos días. Dentro de cuarenta y dos días tendría, por fin, el control de su vida y de su fortuna. No quería ni imaginar cuánto se habrían gastado los Prewitt de ese dinero.

			Dejó la pistola en la cama, se puso las manos en las caderas y miró a Percy.

			Y justo entonces, él abrió los ojos.

			—¡Aaaah! —gritó Caroline, dando un salto, y agarrando de nuevo el arma.

			—¡Arpía…! —masculló Percy.

			—No digas nada. Todavía tengo la pistola.

			—No la usarías —resopló él, tosiendo y apretando la mano contra el hombro, que estaba sangrando.

			—Pues parece que los hechos indican todo lo contrario.

			Él apretó los labios formando una línea recta. Soltó unas cuantas maldiciones y luego le dirigió una furiosa mirada.

			—Le dije a mi padre que no deseo casarme contigo —siseó—. ¡Por Dios! ¿Te lo imaginas? ¿Tener que vivir contigo el resto de mi vida? Me volvería loco. Si antes no me has matado, claro.

			—Si no querías casarte conmigo, no deberías haber intentado violarme.

			Él se encogió de hombros y aulló por el dolor que le provocó el movimiento. La miró indignado.

			—Tienes mucho dinero pero, ¿sabes?, creo que no el suficiente para que valga la pena aguantarte.

			—¡Ah! Pues entonces ten la amabilidad de decirle eso a tu padre —espetó ella.

			—Me dijo que me desheredará si no me caso contigo.

			—¿Y no podrías enfrentarte a él aunque sea una vez en tu patética vida?

			Percy gruñó al oírse llamar «patético», pero en su debilitado estado no podía hacer mucho ante el insulto.

			—Podría irme a Estados Unidos —masculló—. Seguro que entre las salvajes hay mejores opciones que tú.

			Caroline no le hizo el menor caso. No se había llevado bien con él desde el instante en que se mudó con los Prewitt, hacía un año y medio. Percy estaba dominado por su padre, y en las únicas ocasiones en que demostraba tener algo de carácter era cuando su padre estaba ausente. Por desgracia, ese carácter se manifestaba en forma de crueldad y mezquindad, y, en opinión de ella, también era bastante aburrido.

			—Supongo que tendré que salvarte —gruñó—. La verdad es que no mereces que vaya a la horca por tu culpa.

			—¡Qué amable!

			Caroline sacó la funda de una almohada y la dobló hasta formar un tapón, observando que era de un lino de la mejor calidad, probablemente comprada con su dinero, y se la aplicó a la herida.

			—Tenemos que detener la sangre —dijo.

			—Parece que ya sale menos —contestó él.

			—¿La bala te atravesó?

			—No lo sé. Me duele muchísimo, pero no sé si duele más si te atraviesa o si se queda atascada en el músculo.

			—Imagino que es doloroso de las dos formas —dijo ella, apartando la funda para examinar la herida. Lo hizo girarse con suavidad y le observó la espalda—. Creo que ha salido por el otro lado. Tienes un agujero en la espalda.

			—Típico de ti eso de herirme por los dos lados.

			—Tú me trajiste aquí con el pretexto de tomar una taza de té para aliviarte el catarro, ¡y entonces intentaste violarme! ¿Qué esperabas?

			—¿Por qué demonios llevas una pistola?

			—Siempre llevo una pistola. La tengo desde que…, bueno, no tiene importancia.

			—No habría seguido hasta el final —masculló él.

			—¿Y cómo iba a saberlo?

			—Bueno, sabes que nunca me has gustado.

			Caroline le presionó el improvisado tapón en el hombro herido con más fuerza de la que era necesaria.

			—Lo que sé es que a ti y a tu padre siempre os ha gustado mi herencia.

			—Creo que mi aversión por ti supera lo que pueda gustarme tu herencia —gruñó Percy—. Eres demasiado mandona, ni siquiera eres bonita y tienes una lengua de víbora.

			Caroline apretó los labios hasta formar una línea recta. Si hablaba con tanta mordacidad, no era culpa suya. No había tardado en comprender que su ingenio era su única defensa ante los tutores que había tenido que soportar desde que su padre muriera cuando ella tenía diez años. El primero había sido George Liggett, primo hermano de su padre, que aunque no era un mal hombre, no sabía qué hacer con una niña pequeña. Así que le sonrió una sola vez para decirle que estaba encantado de conocerla y la dejó en una casa de campo con una niñera y una institutriz, desentendiéndose de ella desde ese momento.

			Pero resultó que George murió, y la tutoría pasó a un primo hermano de él, que no tenía ningún parentesco ni con su padre ni con ella. Niles Wickham era un viejo avaro que vio en su pupila una buena sustituta de una empleada, y al instante le dio una lista de quehaceres más larga que su brazo, por lo que tuvo que cocinar, planchar, barrer, quitar el polvo, abrillantar y fregar. Lo único que no hacía era dormir.

			En todo caso, Niles se atragantó con un hueso de pollo, se puso todo morado y se murió. Entonces, en los tribunales no supieron qué hacer con ella, una muchacha de quince años a la que no consideraban apropiado enviar a un orfanato por ser rica y de buena familia. Fue en ese momento cuando le dieron la tutoría a un primo segundo de Niles, Archibald Prewitt. Archibald era un hombre lascivo que la encontraba tan atractiva que la hacía sentirse incómoda, y eso la llevó a adquirir la costumbre de llevar siempre un arma encima. En todo caso, Archibald tenía un corazón débil y solo tuvo que vivir seis meses con él, hasta asistir a su funeral y hacer las maletas para irse a vivir con su hermano menor, Albert.

			Albert bebía demasiado y le gustaba usar los puños, por lo que tuvo que aprender a correr rápido y a esconderse. Y así, mientras que Archibald había intentado manosearla en toda ocasión, Albert, que era un borracho cruel, la golpeaba y le hacía daño. Por lo tanto, también se convirtió en una experta en detectar el olor a licor desde el otro extremo de una habitación; Albert jamás le levantaba una mano para golpearla cuando estaba sobrio.

			Por desgracia, rara vez lo estaba, y en uno de esos arrebatos de borracho le dio una patada a su caballo con tanta fuerza que el animal le correspondió con una coz en la cabeza. Para entonces, ella ya estaba tan acostumbrada a mudarse, que en cuanto el cirujano cubrió la cara de Albert con una sábana, hizo la maleta y esperó a que los tribunales decidieran adónde enviarla.

			Muy pronto se encontró viviendo en la casa de Oliver, el hermano menor de Albert, y su hijo, el Percy que en esos momentos estaba sangrando. Al principio le pareció que Oliver era el mejor de todos los tutores que había tenido, pero no tardó en darse cuenta de que nada le importaba tanto como el dinero. Cuando se enteró de que su pupila traía consigo una fortuna considerable, decidió que no podía dejarla escapar de sus garras, ni a ella ni a su dinero. Percy era unos cuantos años mayor que ella, así que Oliver anunció que se casarían. A ninguno de los dos le gustó el plan de formar pareja, y así lo expresaron, pero a Oliver no le importó lo más mínimo. Insistió a Percy hasta que este aceptó la idea, y entonces se dedicó a intentar convencerla de que se convirtiera en una Prewitt.

			La tarea de «convencerla» consistía en gritarle, darle de bofetadas, dejarla sin comer, encerrarla en su habitación y, finalmente, ordenarle a Percy que la dejara embarazada para que ella tuviera que casarse con él.

			—Prefiero tener un bastardo que a un Prewitt —masculló.

			—¿Qué has dicho?

			—Nada.

			—Vas a tener que marcharte, ¿sabes? —dijo él, cambiando bruscamente de tema.

			—Eso lo tengo muy claro.

			—Mi padre me dijo que si no te dejaba embarazada, él se encargaría de hacerlo.

			Caroline casi vomitó.

			Incluso Percy era preferible a Oliver.

			—¿Disculpa? —dijo, con la voz temblorosa, lo que no era nada propio de ella.

			—No sé adónde podrías ir, pero necesitas desaparecer hasta el día que cumplas veintiún años, que será… ¿cuándo? Creo que pronto.

			—Faltan seis semanas —murmuró Caroline—. Seis semanas exactas.

			—¿Puedes?

			—¿Esconderme?

			Percy asintió.

			—Tengo que poder, ¿no? Pero voy a necesitar fondos. Tengo un poco de dinero para pequeños gastos, pero no tendré acceso a mi fortuna hasta el día de mi cumpleaños.

			Percy hizo un gesto de dolor porque ella le quitó el tapón con que le tenía presionada la herida.

			—Yo puedo prestarte algo de dinero —dijo.

			—Te lo devolveré. Con intereses.

			—Estupendo. Tendrás que marcharte esta noche.

			Caroline paseó la mirada por la habitación.

			—Pero este desastre… Tengo que limpiar la sangre.

			—No, déjala. Es mejor que te deje marchar porque me has disparado a que yo haya desbaratado el plan.

			—Algún día tendrás que enfrentarte a tu padre.

			—Será más fácil cuando tú no estés. Hay una muchacha muy agradable a dos pueblos de distancia a la que quiero cortejar. Es callada y sumisa, y no tan delgada como tú.

			Al instante Caroline compadeció a la pobre muchacha.

			—Espero que todo te vaya bien —mintió.

			—Sé que no lo deseas, pero no me importa. No me importa lo que pienses mientras te vayas de aquí.

			—¿Sabes, Percy, que eso es lo que yo pienso sobre ti?

			Curiosamente, él sonrió, y por primera vez en los dieciocho meses que llevaba viviendo con esos Prewitt, ella sintió una especie de afinidad con ese muchacho que casi tenía su edad.

			—¿Adónde vas a ir? —le preguntó él.

			—Mejor que no lo sepas. Así tu padre no podrá sonsacártelo.

			—Buen argumento.

			—Además, no tengo ni idea. Como sabes, no tengo ningún pariente, por eso acabé con vosotros. Pero tras diez años defendiéndome de mis atentos tutores, debería ser capaz de arreglármelas sola durante seis semanas.

			—Si alguna mujer puede hacerlo, esa eres tú.

			Caroline arqueó las cejas.

			—Vamos, Percy, ¿eso ha sido un cumplido? Me has dejado pasmada.

			—No ha sido un cumplido ni de cerca. ¿Qué tipo de hombre querría una mujer capaz de arreglárselas sin él?

			—El tipo de hombre que podría arreglárselas sin su padre —replicó ella.

			Percy la miró con el ceño fruncido y giró la cabeza en dirección a su cómoda. Caroline fue hasta el mueble.

			—Abre el cajón de arriba. Ese no, el de la derecha.

			—¡Percy, esta es tu ropa interior! —exclamó Caroline, cerrando el cajón asqueada.

			—¿Quieres que te preste el dinero o no? Ahí es donde lo escondo.

			—Bueno, seguro que nadie querría mirar aquí dentro —masculló ella—. Tal vez si te bañaras más a menudo…

			—¡Maldición! —estalló él—. No veo la hora de que te largues. Tú, Caroline Trent, eres la hija del diablo. Eres todas las plagas. Eres la peste. Eres…

			—¡Vamos, cállate!

			Volvió a abrir el cajón, fastidiada por lo mucho que le dolieron esos insultos. Percy le caía tan mal como ella a él, pero no le gustaba que la compararan con plagas de langostas, garrapatas y sapos, o con la Peste Negra, o con ríos convertidos en sangre.

			—¿Dónde está el dinero?

			—En una de mis medias. No, la negra… No esa negra… Sí, ahí, al lado de… Sí, en esa.

			Caroline alcanzó la media, la sacudió y cayeron varios billetes y monedas.

			—¡Por Dios, Percy! Tienes cien libras. ¿De dónde has sacado tanto dinero?

			—Llevo un buen tiempo ahorrando. Y robo una o dos monedas del escritorio de mi padre cada mes. Mientras no coja demasiado, él no lo nota.

			A Caroline le costó creérselo. Oliver Prewitt estaba tan obsesionado con el dinero que era un milagro que su piel no hubiera tomado el color de un billete de una libra.

			—Puedes quedarte con la mitad —dijo Percy.

			—¿Solo la mitad? No seas estúpido, Percy. Necesito esconderme durante seis semanas. Podría tener gastos inesperados.

			—Yo podría tener gastos inesperados.

			—¡Tú tienes un techo sobre la cabeza!

			—Podría no tenerlo en cuanto mi padre descubra que te he dejado marchar.

			Caroline tuvo que estar de acuerdo con él. Oliver Prewitt no iba a sentirse satisfecho con su único hijo. Devolvió la mitad del dinero a la media.

			—Muy bien —dijo, metiéndose su parte en el bolsillo—. ¿Ha dejado de salirte sangre?

			—No te van a acusar de asesinato, si es eso lo que te preocupa.

			—Puede que te resulte difícil creerlo, Percy, pero no deseo tu muerte. No deseo casarme contigo y no lamentaré no volver a verte, pero no deseo tu muerte.

			Percy la miró con una expresión extraña, y ella tuvo la impresión de que le diría algo agradable, pero simplemente lanzó un bufido.

			—Tienes razón, me cuesta creerte.

			En ese momento ella decidió dejar de lado todo sentimentalismo y se dirigió a la puerta con paso decidido. Cuando puso la mano en el pomo, dijo:

			—Será hasta dentro de seis semanas. Entonces vendré a recoger mi herencia.

			—Y a pagarme.

			—Y a pagarte. Con intereses —añadió, antes de que lo dijera él.

			—Estupendo.

			—Por otro lado —continuó ella, aunque más bien hablando consigo misma—, tal vez pueda llevar mis asuntos sin tener que volver a veros. Podría hacerlo todo a través de un abogado y…

			—Mejor aún —la interrumpió Percy.

			Enfadada, Caroline lanzó un fuerte suspiro y salió de la habitación. Percy no cambiaría jamás. Era grosero, egoísta y, aunque era algo más agradable que su padre, de todos modos seguía siendo un patán.

			Caminó con sigilo por el oscuro pasillo y subió el tramo de escalera hasta su habitación. Resultaba curioso que todos sus tutores le hubieran dado una habitación en el ático. La de Oliver había sido la peor de todas: un polvoriento cuarto en una esquina con techo bajo y aleros anchos. Pero si con eso su intención había sido someterla, no lo había conseguido. La verdad es que le encantaba su acogedora habitación, que estaba más cerca del cielo. Oía el sonido de la lluvia sobre el tejado y veía las ramas de los árboles con nuevos brotes en primavera. Los pájaros hacían sus nidos fuera de su ventana y de vez en cuando pasaban ardillas por el alféizar.

			Mientras ponía sus pertenencias más preciadas en una bolsa, se asomó a mirar por la ventana. Había sido un día despejado, y en ese momento el cielo aparecía extraordinariamente luminoso. En cierto modo encontraba apropiado que la noche fuera estrellada. Eran pocos los recuerdos que tenía de su madre, Cassandra Trent, pero recordaba muy bien las noches de verano en que se sentaba fuera con ella sobre su falda y miraban juntas las estrellas. «Mira esa —le susurraba—. Creo que es la más brillante que hay en el cielo. Y mira hacia allá. ¿Ves la Osa Mayor?». Y siempre, antes de entrar en casa, Cassandra le decía: «Cada estrella es especial, ¿lo sabías? Todas pueden parecer iguales, pero cada una es diferente y especial, como tú. Tú eres la niña más especial del mundo. Nunca lo olvides».

			Ella era demasiado pequeña entonces para darse cuenta de que su madre se estaba muriendo, pero siempre recordaría con cariño y gratitud ese último regalo que le hizo, por muy desolada que se sintiera. Durante los diez últimos años de su vida había tenido muchos motivos para sentirse triste, pero solo tenía que mirar al cielo para recuperar cierto sosiego. Si una estrella titilaba, se sentía a salvo, tal vez no tanto como esa niña sentada en el regazo de su madre, pero por lo menos las estrellas le daban esperanza. Ellas resistían, por lo que ella también podía hacerlo.

			Echó una última mirada a su habitación para asegurarse de que no se dejaba nada, metió unas cuantas velas de sebo en la bolsa, por si las necesitaba, y salió.

			La casa estaba silenciosa. A todos los criados les habían dado la noche libre, sin duda para que no hubiera ningún testigo cuando Percy la atacara. Típico de Oliver ser tan previsor. Lo que la sorprendía era que no hubiera usado antes esa táctica. Pero claro, tal vez al principio pensó que lograría casarla con Percy sin recurrir a la violencia, y al ver que estaba más cerca el día en que ella cumpliría los veintiún años, le había entrado la desesperación.

			Y a ella también. Si tenía que casarse con Percy se moriría, por melodramático que eso pareciera. La única cosa peor que tener que verlo todos los días del resto de su vida, era tener que escucharlo todos los días del resto de su vida.

			Mientras atravesaba el vestíbulo en dirección a la puerta principal, se fijó en el nuevo candelabro que se alzaba majestuosamente en una mesita. Oliver no había dejado de presumir sobre la nueva adquisición durante toda la semana; plata de ley, decía, artesanía de la mejor.

			Se le escapó un gruñido. Seguro que no había podido comprar candelabros de plata antes de que lo nombraran su tutor.

			Resultaba irónico, pues le habría encantado compartir su fortuna, incluso regalarla, si hubiera encontrado un hogar con una familia que la quisiera y se preocupara por ella. Personas que vieran en ella algo más que una cuenta bancaria.

			De forma impulsiva, sacó las velas de cera de abeja del candelabro y puso en su lugar las de sebo que llevaba en la bolsa. Si necesitaba encender una vela durante su viaje, deseaba sentir el agradable olor de la cera que Oliver se reservaba para él.

			Salió corriendo, murmurando una corta oración de agradecimiento por el buen tiempo que hacía.

			—Menos mal que Percy no decidió atacarme en invierno —masculló, echando a andar por el camino de entrada.

			Habría preferido cabalgar o usar cualquier tipo de vehículo que le permitiera salir más rápido de Hampshire, pero Oliver solo tenía dos caballos y en esos momentos los dos estaban enganchados a su carruaje, que siempre usaba para ir a su partida de cartas semanal en casa del terrateniente.

			Intentando mirar la situación por el lado positivo, se dijo que le resultaría más fácil esconderse si iba a pie. Iría más lenta, eso sí, y si se encontraba con un bandolero…

			Se estremeció. Una mujer sola llamaba mucho la atención, y su pelo castaño claro parecía atrapar toda la luz de la luna, pero lo llevaba recogido bajo la papalina. Habría sido más inteligente haberse vestido de muchacho, pero no le había dado tiempo de hacerlo. Tal vez debería dirigirse a la costa y continuar por el litoral hasta el puerto más cercano y concurrido. No estaba tan lejos y desde ahí podría subirse a un barco que la llevara adonde Oliver no pudiera encontrarla en las seis semanas siguientes.

			Sí, le convenía seguir una ruta hacia la costa, pero no podría tomar ninguna carretera principal; seguro que alguien la vería. Giró en dirección sur y comenzó a atravesar un campo. Portsmouth solo estaba a quince millas; si caminaba rápido y durante toda la noche llegaría por la mañana. Entonces compraría un pasaje para un barco que la llevara a la otra punta de Inglaterra. No deseaba dejar el país, y tampoco le convenía, pues necesitaba reclamar su herencia dentro de seis semanas.

			Además estaba el asunto de qué haría hasta entonces. Llevaba tanto tiempo aislada de la sociedad que ni siquiera sabía si podría acceder a un empleo decente. Creía tener las aptitudes necesarias para ser una buena institutriz, pero lo más probable es que tardara las seis semanas en encontrar un puesto. Y entonces, bueno, no sería justo aceptar un puesto de institutriz y luego dejarlo a las pocas semanas.

			Sabía cocinar, eso sí, y sus tutores se habían encargado de que aprendiera a hacer la limpieza de la casa. Tal vez podría trabajar en una posada remota a cambio de alojamiento y comida.

			Asintió para sus adentros. La idea de limpiar habitaciones para personas desconocidas no le resultaba demasiado atractiva, pero al parecer era su única esperanza para sobrevivir las próximas semanas. Eso sí, hiciera lo que hiciese, tenía que alejarse de Hampshire y de los condados vecinos. Podría trabajar en una posada, pero esta tendría que estar muy lejos de Prewitt Hall.

			Así pues, apresuró el paso en dirección a Portsmouth. La hierba que pisaba estaba seca y esponjosa, y los árboles la ocultaban de la carretera principal. No había mucho tráfico a esa hora de la noche, pero no estaría de más ir con cuidado. Continuó avanzando rápido, mientras el único sonido que oía era el de sus propias pisadas. Hasta que…

			¿Qué había sido eso?

			Se giró a mirar rápidamente, pero no vio nada. Se le aceleró el corazón. Juraría que había oído algo.

			«Tiene que haber sido un erizo —se dijo en silencio—. O tal vez una liebre. —Pero no vio ningún animal, así que no se tranquilizó—. Continúa caminando. Tienes que llegar a Portsmouth por la mañana.»

			Reanudó la marcha, caminando tan rápido que comenzó a agitársele la respiración, hasta que casi empezó a resollar, y de pronto…

			Se volvió a girar, llevando la mano a la pistola por instinto. Había oído algo sin duda alguna.

			—Sé que estás ahí —dijo en tono desafiante, con una valentía que no sentía—. Da la cara o continúa escondido como un cobarde.

			Crujieron unas ramas y un hombre apareció por entre los árboles. Vestía de negro, desde la camisa hasta las botas, y hasta su pelo era negro. Alto y de hombros anchos, era el hombre de aspecto más peligroso que había visto en toda su vida.

			Y le apuntaba con una pistola al corazón.
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			pugnaz (adjetivo): 1. Dispuesto a luchar. 2. Belicoso. 3. Pendenciero.

			«Sé ser pugnaz cuando me arrinconan.»

			Del diccionario personal de Caroline Trent

			Blake Ravenscroft no tenía muy claro qué idea se había formado sobre la apariencia de la mujer, pero seguro que no era esa. Había creído que sería dulce, coqueta y manipuladora, pero la mujer que tenía enfrente estaba muy erguida, con los hombros bien derechos, y lo miraba directamente a los ojos.

			Y tenía la boca más interesante que había visto en su vida. No se le ocurría ninguna manera de describirla, aparte de que el labio superior se le curvaba de la manera más deliciosa y…

			—¿Qué le parece si apunta esa pistola hacia otra parte?

			Blake dio un respingo y salió de su ensoñación, consternado por haber perdido la concentración.

			—Eso le gustaría, ¿eh?

			—Pues, sí, la verdad. Les tengo cierta manía a las armas, ¿sabe? No es que me molesten, son buenas para según qué cosas, como cazar, pero no me gusta especialmente que me apunten con una y…

			—¡Silencio!

			Ella cerró la boca.

			Blake la miró detenidamente un momento. Había algo en ella que no encajaba. Carlotta de León era española, bueno, medio española al menos, y esa muchacha parecía inglesa de la cabeza a los pies. Su pelo no se podía describir como rubio, pero era sin duda castaño claro, y hasta en la oscuridad veía que sus ojos eran de color azul turquesa.

			Por no hablar de su voz, que tenía el característico acento de la clase alta británica.

			Pero él la había visto salir de casa de Oliver Prewitt, al amparo de la oscuridad de la noche, estando todos los criados fuera con la noche libre. Tenía que ser Carlotta de León. No había ninguna otra explicación.

			Él y el Ministerio de Guerra, que no lo empleaba exactamente, sino que le daba órdenes y de tanto en tanto un cheque, llevaban casi seis meses detrás de Oliver Prewitt. Las autoridades locales sabían desde hacía un tiempo que este sacaba y traía cosas de contrabando desde Francia, aunque solo últimamente habían comenzado a sospechar que usaba su pequeño barco tanto para los cargamentos habituales de coñac y seda, como para transportar a espías de Napoleón, que iban y venían con mensajes diplomáticos secretos. Dado que el barco de Prewitt salía de una pequeña cala situada al sur, entre Portsmouth y Bournemouth, al principio el Ministerio de Guerra no le prestó demasiada atención. La mayoría de los espías atravesaban el Canal de la Mancha desde Kent, que está mucho más cerca de Francia. La cala desde donde salía su barco, un lugar que parecía inconveniente, se prestaba a las mil maravillas para el ardid, y el Ministerio de Guerra temía que las fuerzas de Napoleón lo estuvieran utilizando para enviar sus mensajes más arriesgados. Un mes antes habían descubierto que el contacto de Prewitt era una tal Carlotta de León, medio española, medio inglesa, y cien por cien letal.

			Él había estado vigilando la casa durante todo el atardecer, desde el instante en que supo que a todos los criados les habían dado la noche libre; un gesto muy inusual en un hombre notoriamente tacaño como Oliver Prewitt. Estaba claro que tramaba algo, y sus sospechas se confirmaron cuando vio a la muchacha salir de la casa al amparo de la oscuridad. De acuerdo, era algo más joven de lo que había supuesto, pero no permitiría que su disfraz de inocencia le impidiera cumplir su misión. Lo más seguro era que cultivara esa apariencia inocente; ¿quién podría sospechar que una jovencita tan encantadora fuera culpable de alta traición?

			Llevaba el largo cabello recogido hacia atrás en una trenza, tenía la cara limpia, las mejillas sonrosadas y…

			Y su mano, de delicada estructura ósea, iba acercándose lentamente a su bolsillo.

			Su bien aguzado instinto tomó el mando. Movió el brazo izquierdo con la velocidad del rayo, desviándole la mano, y se abalanzó sobre ella. La golpeó con todo su peso y los dos cayeron al suelo. La sintió suave debajo de él, a excepción, lógicamente, de la dura pistola que llevaba en el bolsillo de su capa. Si había tenido alguna duda acerca de su identidad, ya no le quedaba ninguna. Agarró la pistola, se la metió en la cinturilla del pantalón y se incorporó, dejándola tumbada en el suelo.

			—Eres toda una novata, querida.

			Ella pestañeó y luego masculló:

			—Bueno, era de esperar, ya que no soy una profesional en este tipo de cosas, aunque sí tengo cierta experiencia con…

			Sus palabras se perdieron en un murmullo ininteligible, y él no supo si le hablaba a él o lo hacía consigo misma.

			—Le he ido detrás casi un año —dijo en tono duro.

			Eso captó la atención de ella.

			—¿Sí?

			—Aunque no supe quién era hasta el mes pasado. Pero ahora que la he atrapado, no la dejaré escapar.

			—¿No?

			Blake la miró enfadado y desconcertado. ¿Qué juego se traía entre manos?

			—¿Cree que soy idiota?

			—No. Acabo de escapar de un antro de idiotas, así que estoy familiarizada con ellos, y usted es diferente. De todos modos, espero que no tenga muy buena puntería.

			—Jamás yerro un tiro.

			Ella lanzó un suspiro.

			—Sí, ya me lo temía. Tiene toda la pinta. Oiga, ¿le importa si me levanto?

			Él movió la pistola una fracción de pulgada, solo para recordarle que la estaba apuntando al corazón.

			—En realidad, prefiero que esté tirada en el suelo.

			—Ya me lo imaginaba —masculló ella—. Supongo que no va a permitirme seguir mi camino.

			Él se rio, con una risa más parecida a un ladrido.

			—Pues no, querida. Sus días de espionaje han llegado a su fin.

			—Mis días de… ¿de qué?

			—El Gobierno británico lo sabe todo sobre usted y sobre sus traidoras actividades, señorita Carlotta de León. Creo que va a descubrir que no miramos con muy buenos ojos a las espías españolas.

			Ella lo miró incrédula. ¡Por Dios! Sí que era buena actriz…

			—¿El Gobierno sabe cosas sobre mí? Un momento, ¿de quién?

			—No se haga la tonta, señorita De León. Su inteligencia es conocida tanto aquí como en el continente.

			—Eso es un agradable cumplido, pero me temo que ha habido un error.

			—Ningún error. La vi salir de Prewitt Hall.

			—Sí, claro, pero…

			—En la oscuridad —continuó él—, estando todos los criados ausentes. No se dio cuenta de que estábamos vigilando la casa, ¿verdad?

			Caroline pestañeó muy rápido. ¿Alguien había estado vigilando la casa? ¿Cómo es que ella no se había dado cuenta?

			—No, por supuesto que no. ¿Cuánto tiempo?

			—Dos semanas.

			Eso lo explicaba todo. Esas dos últimas semanas se las había pasado en Bath, atendiendo a la achacosa tía solterona de Oliver; había vuelto ayer por la tarde.

			—Y eso nos ha bastado para confirmar nuestras sospechas —continuó él.

			—¿Sus sospechas?

			¿De qué demonios hablaba ese hombre? Si estaba loco, ella estaba en un grave aprieto, porque seguía apuntando a su abdomen con la pistola.

			—Tenemos pruebas suficientes para condenar a Prewitt. Y su testimonio asegurará que lo cuelguen. Y usted, querida, aprenderá a tomarle cariño a Australia.

			Caroline ahogó una exclamación con los ojos iluminados por el placer. ¿Oliver estaba metido en algo ilegal? ¡Ah! Eso sí que era maravilloso. Debería haber supuesto que no era otra cosa que un vil maleante. Puso a trabajar su cerebro a toda velocidad. A pesar de lo que decía el hombre de negro, dudaba de que Oliver hubiera hecho algo lo bastante grave como para que lo colgaran, pero tal vez lo enviarían a la cárcel. O lo condenarían a trabajos forzados. O…

			—¿Señorita De León?

			—¿Qué ha hecho Oliver? —preguntó, casi con un resuello de entusiasmo.

			—¡Por el amor de Dios, mujer! Ya estoy harto de su actuación. Va a venirse conmigo. —Lanzando un gruñido amenazador, avanzó y le agarró las muñecas—. Ahora mismo.

			—Pero…

			—Ni una sola palabra más a no ser que sea una confesión.

			—Pero…

			—¡Basta! —Le metió un trapo en la boca y se lo amarró como una mordaza—. Después tendrá mucho tiempo para hablar, señorita De León.

			Caroline tosió y gruñó enérgicamente mientras él le ataba las muñecas con un trozo de soga. Y entonces la sorprendió introduciéndose dos dedos en la boca y lanzando un suave silbido. Un maravilloso castrado negro salió brincando de detrás de los árboles, con paso ágil y airosos movimientos.

			Mientras ella miraba boquiabierta al caballo, que tenía que ser el animal más discreto y mejor entrenado de la historia, el hombre la levantó y la colocó en la silla.

			—¡Aiichrr! —gritó ella, sin poder hablar por culpa de la sucia mordaza que le tapaba la boca.

			—¿Qué? —preguntó él. Entonces la miró y vio que las faldas se le metían entre las piernas—. ¡Ah! Las faldas. Puedo cortarlas por los lados o puede prescindir del decoro.

			Ella lo miró indignada.

			—Prescindimos del decoro, entonces. —Le levantó las faldas hasta que ella quedó a horcajadas en una posición más cómoda—. Lo siento, pero no se me ocurrió traer una silla lateral, señorita De León, aunque créame si le digo que tiene un problema mucho mayor a que yo le vea las piernas desnudas.

			Ella le dio un puntapié en el pecho.

			Él cerró dolorosamente la mano en su tobillo.

			—Nunca dé un puntapié a un hombre que la está apuntando con una pistola.

			Ella alzó el mentón y desvió la cara. Esa farsa ya duraba demasiado tiempo. Tan pronto como se librara de esa maldita mordaza le diría a ese bruto que jamás había oído hablar de su señorita Carlotta de León. Haría caer la fuerza de la ley sobre su cabeza tan rápido que él acabaría suplicando que le pusieran el dogal del verdugo.

			Pero mientras tanto, tendría que conformarse con hacerle la vida imposible. Tan pronto como él montó y se instaló en la silla detrás de ella, le clavó un codo en las costillas. Con fuerza.

			—Y ahora ¿qué? —espetó él.

			Ella se encogió de hombros con inocencia.

			—Otra jugada como esa y le meteré otro trapo en la boca, y este estará mucho menos limpio que el que ya tiene.

			Como si eso fuera posible, pensó Caroline, furiosa. No quería ni pensar en dónde habría estado la mordaza antes de estar metida en su boca. Lo único que pudo hacer fue mirarlo con su expresión más feroz, y a juzgar por el bufido que soltó él, comprendió que su mirada no había sido ni la mitad de feroz.

			Entonces él puso el caballo a medio galope y ella cayó en la cuenta de que, si bien no iban en dirección a Portsmouth, tampoco iban en dirección a ninguna parte cerca de Prewitt Hall.

			Si no hubiera tenido atadas las manos, habría dado palmas de alegría. No podría haber escapado más rápido si ella misma hubiera organizado el medio de transporte. Ese hombre podía pensar que ella era otra persona, una delincuente española, para ser exactos, pero eso ya lo aclararía una vez que la hubiera llevado lejos, muy lejos. Mientras tanto, estaría callada y quieta, para que él pudiera poner el caballo a galope tendido.

			Treinta minutos después, atenazado por una enorme desconfianza, Blake Ravenscroft desmontó delante de Seacrest Manor, su casa solariega, cerca de Bournemouth, en Dorset. Carlotta de León, a la que poco le había faltado para que le arrojara fuego a las uñas de los pies cuando la arrinconó en la pradera, no había opuesto ni la más mínima resistencia durante toda la cabalgada. No se movió y tampoco hizo el menor intento de escapar ni una sola vez. En realidad, había estado tan quieta y callada que su lado caballeroso, que asomaba con demasiada frecuencia, estuvo tentado de quitarle la mordaza.

			Pero resistió ese impulso de ser amable. El marqués de Riverdale, su mejor amigo y compañero habitual en sus misiones contra el crimen, había tratado con la señorita De León, y le había comentado que era muy peligrosa. No le quitaría la mordaza ni las ataduras de las manos mientras no la tuviera a buen recaudo.

			La bajó del caballo y, llevándola firmemente agarrada del codo, la hizo entrar en la casa. Su personal dentro de la casa se componía solo de tres criados, los tres discretísimos, ya que estaban acostumbrados a ver entrar visitantes extraños a mitad de la noche.

			—Por la escalera —gruñó, llevándola por el vestíbulo.

			Ella asintió alegremente (¿alegremente?) y apresuró el paso. Subió con ella hasta la última planta y ahí la hizo entrar en un dormitorio pequeño, pero cómodo y bien amueblado.

			—Solo para que no se le pase por la cabeza la idea de escapar —le dijo en tono brusco, enseñándole dos llaves—, debe saber que la puerta tiene dos cerraduras.

			Ella miró hacia el pomo de la puerta, pero aparte de eso él no vio ninguna otra reacción a sus palabras.

			—Además —añadió—, la distancia de aquí al suelo es de más de quince yardas. Así que no le recomendaría que intente escapar por la ventana.

			Ella se encogió de hombros, como si no se le hubiera pasado por la cabeza considerar la ventana como una opción para huir.

			Mirándola enfadado por su despreocupación, le quitó la cuerda que le ataba las muñecas y se las dejó sujetas con unas esposas a un poste de la cama.

			—No quiero que intente nada mientras estoy ocupado.

			Ella le sonrió, lo cual fue toda una hazaña con la sucia mordaza en la boca.

			—¡Maldición! —masculló él entonces.

			Esa actitud de ella lo tenía totalmente desconcertado y no le gustaba nada esa sensación. Después de comprobar que la había dejado bien sujeta al poste, comenzó a revisarlo todo minuciosamente, para no dejar nada en la habitación que ella pudiera usar como arma. Había oído decir que Carlotta de León era muy ingeniosa, y no entraba en sus planes ser recordado como el idiota que la infravaloró.

			Metiéndose en el bolsillo una pluma y un pisapapeles, agarró la silla y la sacó al pasillo. Ella no parecía tener la fuerza suficiente para desarmar la silla, pero si lograba arrancarle una pata, el trozo de madera con astillas sería un arma peligrosa.

			Ella pestañeó y lo miró con interés cuando volvió a entrar.

			—Si quiere sentarse, puede hacerlo en la cama —le dijo en tono seco.

			Ella ladeó la cabeza, de un modo fastidiosamente amistoso, y se sentó en la cama. En realidad no tenía otra opción teniendo las manos sujetas al poste.

			—No intente confundirme con esa actitud colaboradora —le advirtió—. Lo sé todo sobre usted.

			Ella se encogió de hombros.

			Lanzando un bufido de fastidio, él le dio la espalda y continuó la inspección de la habitación. Cuando por fin se convenció de que esta sería una prisión aceptable, se giró a mirarla con las manos plantadas firmemente en las caderas.

			—Si lleva otras armas escondidas entre sus ropas, haría bien en entregármelas ahora o de lo contrario tendré que registrarla.

			Ella se echó hacia atrás con expresión de doncella horrorizada y él sintió el placer de haber conseguido ofenderla. Porque, o estaba ofendida, o era una actriz realmente buena.

			—Bueno, ¿tiene más armas? Le aseguro que seré mucho menos amable si descubro que ha intentado ocultar algo.

			Ella negó enérgicamente con la cabeza y estiró al máximo las esposas que le sujetaban las muñecas, como si quisiera alejarse lo más posible de él.

			—A mí tampoco me va a gustar esto —masculló él.

			Hizo un esfuerzo por no sentirse un canalla cuando ella cerró con fuerza los ojos, con miedo y resignación. Sabía muy bien que las mujeres podían ser tan malas y peligrosas como los hombres; siete años de servicios para el Ministerio de Guerra lo habían convencido de esa verdad elemental, pero nunca había logrado acostumbrarse a esa parte del trabajo. Lo habían educado para tratar a las mujeres como a damas, e iba contra su sentido moral registrarla en contra de su voluntad.

			Le dejó libre una de las muñecas para poder quitarle la capa y procedió a revisarle los bolsillos. En ellos no encontró nada de interés, aparte de cincuenta libras en billetes y monedas, lo cual le pareció una suma insignificante para una espía tan notoria. Después pasó la atención a su pequeña bolsa; la giró y dejó caer el contenido sobre la cama. Dos velas de cera de abeja, a saber para qué las quería, un cepillo de plata para el pelo, una pequeña Biblia, una libreta de notas encuadernada en piel y unas cuantas prendas de ropa interior que no se atrevió a tocar porque las habría ensuciado. Toda persona merece que se respeten sus prendas más íntimas, incluso las espías traidoras.

			Tomó la Biblia y pasó rápidamente las páginas en abanico para asegurarse de que no hubiera nada escondido entre ellas. Tras comprobar que no contenía nada, la dejó caer sobre la cama, observando de paso que ella se encogió al verlo hacer eso.

			Entonces tomó la libreta y la abrió. Vio que solo había algo escrito en las primeras páginas.

			—Contubernal —leyó en voz alta—. Placible. Diacrítico. Emperejilar. Metafonía. —Arqueando las cejas, continuó leyendo. Tres páginas llenas del tipo de palabras que le ganan a uno un sobresaliente en Oxford o Cambridge—. ¿Qué es esto?

			Ella levantó un hombro, hacia la boca, señalando la mordaza.

			—De acuerdo —dijo él, asintiendo en tono seco y dejando la libreta junto a la Biblia—, pero antes de quitarle eso tendré que… —Se interrumpió para lanzar un triste suspiro. Los dos sabían qué tenía que hacer—. Si no opone resistencia, podré hacerlo más rápido.

			A ella se le tensó todo el cuerpo, así que, intentando desentenderse de lo mal que se sentía, la cacheó rápidamente de arriba abajo.

			—Ya está, hemos terminado —dijo con la voz ronca—. Debo decir que me sorprende que no lleve ninguna otra arma aparte de esa pistola.

			Ella lo miró indignada.

			—Ahora le quitaré la mordaza, pero si grita volveré a ponérsela de inmediato.

			Ella asintió y tosió cuando él le hubo quitado la mordaza.

			—¿Y bien? —le dijo, apoyándose con insolencia en la pared.

			—¿De qué me serviría gritar? Nadie me oiría.

			—Muy cierto —concedió él. Sus ojos se posaron en la libreta encuadernada en piel y la alcanzó—. Ahora, supongo que me dirá de qué va esto.

			Ella se encogió de hombros.

			—Mi padre siempre me animaba a ampliar mi vocabulario.

			Blake la miró incrédulo y volvió a pasar las primeras páginas. Era una especie de código. Seguro, tenía que serlo. Pero estaba cansado, y sabía que si ella confesaba algo esa noche no sería nada tan revelador como la clave de un código secreto. Así que tiró la libreta sobre la cama y dijo:

			—Hablaremos de esto mañana.

			Ella hizo otro de esos fastidiosos encogimientos de hombros.

			Él apretó los dientes.

			—¿No tiene nada que decir?

			Caroline se frotó los ojos, diciéndose que tenía que sacar partido del lado bueno de ese hombre. Se veía peligroso, y a pesar de su visible incomodidad cuando tuvo que registrarla, no le cabía duda de que le haría daño si lo consideraba necesario para su misión.

			Fuera cual fuese esa misión.

			Estaba metida en un juego peligroso. Deseaba continuar alojada en esa agradable propiedad el mayor tiempo posible; no cabía duda de que ahí estaría más abrigada y segura que en cualquier otro lugar que hubiera logrado encontrar sola. Pero para eso tenía que dejar que él continuara creyendo que ella era Carlotta. No sabía cómo lo haría; no hablaba ni entendía el español, y no tenía ni idea de cómo debe actuar una delincuente cuando está prisionera y atada al poste de una cama.

			Carlotta intentaría negarlo todo, supuso.

			—Se ha equivocado de persona, no soy la mujer que busca —dijo, sabiendo que él no la creería, y sintiendo también un malvado placer porque esa era la verdad.

			—¡Ja! —exclamó él—. Creí que sería capaz de inventarse algo más original.

			Ella se encogió de hombros.

			—Puede creer lo que le dé la gana.

			—Me parece que actúa con mucha seguridad para ser alguien que está en clara desventaja.

			Tenía un punto de razón en eso, concedió Caroline. Pero si Carlotta era realmente una espía, sería una experta en las fanfarronadas.

			—No me gusta que me aten, me amordacen y me arrastren por el campo y luego me dejen atada al poste de una cama. Por no hablar de verme obligada a someterme a su cercanía.

			Él cerró los ojos, y si no estuviera segura de que no era así, ella habría pensado que sentía algún tipo de dolor. Entonces él abrió los ojos y la miró de nuevo con una expresión dura e implacable.

			—Me resulta difícil de creer, señorita De León, que haya llegado tan lejos en su selecta profesión sin que nunca antes la hayan registrado.

			Caroline no supo qué decir, así que se limitó a mirarlo indignada.

			—Sigo esperando a que hable —dijo él.

			—No tengo nada que decir.

			Eso al menos era cierto.

			—Podría cambiar de opinión después de pasarse unos días sin comer ni beber.

			—¿Acaso piensa dejarme morir de hambre?

			—Eso ha vencido la resistencia de hombres más fuertes que usted.

			Ella no había pensado en ese detalle. Se había imaginado que él le gritaría, incluso pensó que podría golpearla, pero no se le ocurrió pensar que podría privarla de comida y agua.

			—Veo que la perspectiva no la entusiasma.

			Tenía que idear un plan, pensó ella. Tenía que descubrir quién demonios era ese hombre. Más que nada, necesitaba tiempo.

			—Déjeme en paz —dijo. Lo miró a los ojos, y añadió—: Estoy cansada.

			—De eso no me cabe duda, pero no estoy especialmente inclinado a dejarla dormir.

			—No tiene por qué preocuparse por mi comodidad. No creo que me vaya a sentir muy descansada después de pasar una noche atada al poste de la cama.

			—¡Ah, eso! —dijo él.

			Dio un rápido paso y con un movimiento de la muñeca le soltó las esposas.

			—¿Por qué lo ha hecho? —preguntó ella con desconfianza.

			—Me apetecía hacerlo. Además, no tiene ningún arma; no podría ganarme en una reyerta y no tiene ningún medio para escapar. Buenas noches, señorita De León.

			Ella lo miró boquiabierta.

			—¿Se marcha?

			—Le he deseado las buenas noches.

			Acto seguido giró sobre sus talones y salió de la habitación, dejándola mirando la puerta con la boca abierta.

			Oyó girar una llave y luego otra, y entonces recuperó la serenidad.

			—¡Por Dios, Caroline! —se dijo—. ¿En qué lío te has metido?

			Le gruñó el estómago y deseó haber comido algo antes de salir huyendo esa noche. Su captor parecía ser un hombre de palabra, y si decía que no le iba a dar alimento ni agua, le creía.

			Corrió hasta la ventana y se asomó a mirar. Él no le había mentido. El suelo estaba por lo menos a quince yardas, pero el alféizar era ancho por fuera, y si lograba encontrar alguna especie de recipiente podría ponerlo en el borde para que recogiera el agua de lluvia y el rocío. Ya había pasado hambre antes, sería capaz de arreglárselas con eso, pero la sed era un asunto totalmente distinto.

			En el escritorio encontró un pequeño tintero. El cielo continuaba despejado, pero siendo como era el clima en Inglaterra, había muchas posibilidades de que lloviera antes del amanecer, así que lo dejó en el alféizar por si acaso.

			Después volvió a sentarse en la cama, agarró su bolsa y puso todas sus cosas dentro. Afortunadamente él no había mirado la Biblia con la suficiente atención como para ver lo que había escrito dentro. Su madre se la había dejado antes de morir, y él habría querido saber por qué estaba escrito el nombre de Cassandra Trent en la página de guarda. Y tras ver cómo había reaccionado ante su pequeño diccionario, ¡santo cielo!, tendría problemas para explicar eso.

			Entonces tuvo una sensación extrañísima.

			Se quitó los zapatos, dejándose las medias, se levantó y caminó en silencio hasta la pared que daba al pasillo. Avanzando pegada a la pared llegó hasta la puerta, se inclinó y miró por el ojo de una de las cerraduras.

			¡Ajá! Justo lo que había imaginado. Al otro lado la observaba un enorme ojo azul grisáceo.

			—Que tenga muy buenas noches —dijo en voz alta.

			Entonces fue a por su papalina y la dejó colgada del pomo, tapando las dos cerraduras. No quería dormir con su único vestido puesto, pero lógicamente no se lo iba a quitar si cabía la posibilidad de que él estuviera mirando.

			Lo oyó maldecir una vez y luego otra. Después oyó sus pasos alejarse por el pasillo.

			Se quitó la ropa hasta quedarse solo con la camisola y la enagua y se metió en la cama. Se puso a pensar mientras contemplaba el techo.

			Pasado un momento, comenzó a toser.
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			en jarras (locución adverbial): 1. Dicho de los brazos: con las manos apoyadas en la cintura y los codos hacia fuera.

			«No logro ni empezar a contar las veces que ha estado delante de mí con los brazos en jarras. De hecho, la sola idea me estremece.»

			Del diccionario personal de Caroline Trent

			Caroline tosió durante toda la noche. A las primeras luces del alba, continuaba tosiendo.

			Y seguía tosiendo cuando el cielo ya estaba de un vivo color azul.

			Solo paró de toser para ir a mirar su colector de agua. ¡Maldición! Nada. Le habrían sentado bien unas gotitas de líquido. La garganta le ardía como si estuviera en llamas.

			Pero aunque le doliera la garganta, su plan había funcionado como un ensalmo. Cuando abrió la boca para intentar hablar, el sonido que le salió habría avergonzado a una rana.

			Aunque, mejor dicho, la rana se habría sentido avergonzada si le hubiera salido ese sonido. Estaba afónica. No cabía duda de que había logrado enmudecer temporalmente. Ese hombre podía hacerle todas las preguntas que quisiera, que ella no iba a poder contestarle ninguna.

			Solo para asegurarse de que él no pensara que se estaba fingiendo afónica, fue hasta el espejo, abrió bien la boca y ladeó la cabeza de forma que le diera la luz del sol en la garganta.

			Estaba de un vivo color rojo y se veía realmente mal. Y con las ojeras y bolsas que se le habían formado bajo los ojos por estar despierta toda la noche, aún tenía peor aspecto.

			Casi se puso a brincar de alegría. Si lograba idear una manera de aparentar que tenía fiebre, parecería más enferma. Podría poner la cara cerca de una vela, y así tal vez se le calentaría la piel de manera anormal, pero si él entraba lo pasaría fatal intentando explicarle por qué tenía una vela encendida esa luminosa mañana.

			No, la garganta y su mudez tendrían que bastar. Y si no bastaban, ya no le quedaba ninguna otra opción, porque los pasos de él ya resonaban fuerte por el pasillo.

			Se echó a correr hasta la cama, se metió bajo las mantas y se cubrió con ellas hasta el mentón. Tosió un par de veces, se pellizcó las mejillas, para dar la impresión de que las tenía arreboladas, y tosió un poco más.

			Continuó tosiendo.

			La llave giró en la cerradura. Continuó tosiendo. La garganta le dolía como si se fuera a morir, pero quería hacer una buena actuación en el momento en que él entrara.

			Giró la llave en la otra cerradura. ¡Maldición! Se había olvidado de que había dos. Pues a seguir tosiendo. ¡Cof, cof, cof!

			—¡Por Dios! ¿Qué es ese ruido infernal?

			Caroline miró hacia la puerta, y si no hubiera estado ya muda, se habría quedado sin habla. Su captor se veía apuesto y peligroso en la oscuridad, pero a la luz del día su belleza dejaba pequeña a la de Adonis. Se veía algo más corpulento, y también más fuerte, como si su ropa apenas pudiera contener la potencia de su cuerpo. Llevaba el pelo negro peinado con pulcritud, aunque un mechón rebelde le caía sobre la ceja izquierda. Y sus ojos eran grises y límpidos, aunque eso era lo único inocente en ellos; daban la impresión de haber visto muchísimas cosas a lo largo de su vida.

			Él la agarró del hombro y el calor de su contacto atravesó la tela del vestido; ahogó una exclamación ante la impresión, y se apresuró a disimularlo con otra tos.

			—Creo que anoche le dije que me he hartado de su actuación.

			Ella se apresuró a negar con la cabeza, se puso las dos manos en el cuello y volvió a toser.

			—Si por un instante piensa que me voy a creer…

			Ella abrió bien la boca y con un dedo se señaló la garganta.

			—No le voy a mirar la garganta…

			Ella volvió a señalar, y esta vez se metió el dedo en la boca.

			—¡Ah! Muy bien.

			Apretando los labios en una fina línea, giró sobre sus talones y fue a sacar una vela de su candelabro en la pared. Ella lo miró con no disimulado interés mientras él encendía la vela y caminaba de vuelta hasta la cama. Se sentó en el borde, a su lado, y con el peso hundió esa parte del colchón. Ella rodó un poco hacia él y alargó la mano para detener el descenso.
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